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En este contexto, el mercado se revela como un entorno 
dinámico que integra pasado y presente, donde los co-
lores, aromas y sabores narran historias de identidad y 
expresan la cultura en su forma más cotidiana: la dieta, 
la salud y, en última instancia, la vida misma. Cada plato 
preparado con ingredientes adquiridos en el mercado 
es un puente que une a los hogares, desde los más hu-
mildes hasta los más encumbrados. De este modo, los 
mercados populares se convierten en referentes vivos 
que contribuyen en la construcción de la identidad 
latinoamericana y caribeña.

El propósito central de este escrito es evidenciar la 
relevancia de los mercados populares como espacios 
de encuentro cultural y social, donde se entrelazan 
la tradición y la modernidad, y donde los colores y 
sabores son testimonio de la diversidad y riqueza de 
nuestra región. Los mercados populares, más allá de 

ser espacios de intercambio económico, representan 
verdaderos escenarios culturales donde convergen 
historias, tradiciones y modos de vida. En ellos se ma-
nifiesta una dinámica social única: los vendedores no 
solo ofrecen productos, sino también relatos, consejos 
y sonrisas que crean vínculos con los compradores. A 
su vez, los compradores encuentran en cada puesto no 
solo alimentos, sino la posibilidad de establecer lazos 
de confianza y solidaridad.
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Combinación de aromas, colores, 
sabores y sonidos

El mercado también es un espacio donde 
la diversidad de colores, aromas y sonidos 
constituye un lenguaje propio. Cada fruta 
tropical, cada especia aromática, cada ver-
dura fresca, el bullicio de las conversaciones 
y los llamados de los vendedores cuentan 
una historia sobre el entorno en que fueron 
cultivados los productos y las manos que los 
cosecharon. Así, el mercado se convierte en 
una galería viva que exhibe la riqueza natu-
ral y cultural de América Latina y el Caribe.

En sus pasillos encontramos personajes 
que le dan vida y sentido a este espacio. 
Doña Teresa, por ejemplo, junto a su espo-
so Juan, cultiva hermosas flores que vende 
en la entrada principal, llenando de color 
y fragancia el lugar. También está Juana, 
una madre soltera que, en el patio trasero 
de su humilde vivienda, siembra hierbas 
aromáticas que luego ofrece en un peque-
ño puesto; con ellas sostiene su hogar y 
alimenta la esperanza de sus hijos. Cada 
historia personal añade un matiz humano a 
este mosaico cultural, recordándonos que 
detrás de cada producto existe una vida, un 
esfuerzo y un sueño.

El sonido del mercado, aunque a veces pue-
de resultar abrumador, es parte esencial de 
su identidad. El pregón de los vendedores, 
las risas de los compradores, el choque de 
utensilios y el murmullo constante forman 
una sinfonía popular que, lejos de ser rui-
do, se transforma en música cotidiana que 
celebra la vida comunitaria. Estos sonidos, 
mezclados con los aromas de especias, fru-
tas frescas y comidas típicas preparadas al 
instante, hacen del mercado un escenario 
sensorial completo, capaz de despertar 
memorias y emociones en todos los que lo 
visitan. Cabe mencionar a Rigoberta, quien, 
con bonita melodía, se le escucha cada día, 
pregonando yautía y un poco más lejos se 
encuentra Antón quien con mucha emoción, 
ofrece chicharrón y los vende por montón. Fo
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Función Social del Mercado

El mercado cumple una función social esen-
cial: es un espacio accesible e inclusivo, donde 
conviven diferentes clases sociales. Tanto 
en las grandes ciudades como en pequeñas 
comunidades, el mercado abre sus puertas a 
todos, ofreciendo productos que nutren tanto 
el cuerpo como la identidad colectiva. Allí, 
la comida no es solo alimento, sino también 
memoria, tradición y símbolo de pertenencia.

La interacción diaria en los mercados revela 
valores de hospitalidad y cooperación. Rega-
tear precios, compartir recetas o intercambiar 
recomendaciones sobre la calidad de los pro-
ductos son prácticas que fortalecen los lazos 
comunitarios. En este sentido, los mercados 
populares son también escenarios de apren-
dizaje y transmisión cultural. Un ejemplo de 
esto es el Mercado Modelo de Santo Domingo, 
en la República Dominicana.

El Mercado Modelo de Santo Domingo

El Mercado Modelo es considerado un ícono de la República 
Dominicana. Inaugurado en 1942, se ha consolidado como uno 
de los principales referentes del comercio popular y turístico del 
país. Ubicado en el corazón de la ciudad de Santo Domingo, este 
mercado constituye un espacio emblemático donde convergen 
tradición, cultura y economía. Con más de 200 locales, ofrece 
una gran diversidad de productos: desde alimentos agrícolas 
frescos que representan la riqueza del campo dominicano, hasta 
artesanías, pinturas, joyería y recuerdos que evocan la esencia 
de la dominicanidad.

Más que un centro de comercio, el Mercado Modelo es un punto 
de encuentro cultural que muestra la creatividad y la identidad 
del pueblo dominicano. Sus pasillos se convierten en vitrinas 
de colores, aromas y sonidos, capaces de transportar tanto al 
visitante local como al extranjero a la historia viva de la nación. 
Según un informe del Ministerio de Cultura (2015), el Mercado 
Modelo no solo funciona como centro de abastecimiento, sino 
que también constituye un referente histórico y cultural, valo-
rado por dominicanos y visitantes internacionales que buscan 
adentrarse en las raíces auténticas del país.

Fotos Eugenio Rodríguez
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El mercado, en su esencia, es mucho más que un punto 
de intercambio económico: es un espacio de identidad, 
encuentro y transmisión cultural. En cada aroma, en 
cada color y en cada sonido se entretejen historias que 
hablan de la memoria de los pueblos y de su capacidad 
de resistencia y adaptación. Los mercados populares, 
como el Mercado Modelo de Santo Domingo, nos re-
cuerdan que la cultura no se conserva en vitrinas, sino 
en la vida cotidiana de la gente, en la forma en que 
produce, comercia y comparte.

Estos lugares cumplen funciones que trascienden lo 
material: fortalecen la cohesión social, mantienen vivas 
las tradiciones y generan un sentido de pertenencia que 
une a las comunidades. En un mundo donde las dinámi-
cas virtuales ganan cada vez más espacio, el mercado 
físico se mantiene como un refugio de autenticidad, 
donde lo humano se encuentra cara a cara y donde la 
diversidad se celebra en la práctica diaria.

Sin embargo, cabe preguntarse: ¿qué futuro tendrán los 
mercados populares en un contexto dominado por la 
globalización y las plataformas digitales? ¿Serán capaces 
de mantener su esencia frente al avance del comercio 
electrónico y la estandarización cultural? ¿O encontrarán 
en la modernidad nuevas formas de fortalecerse como 
espacios de resistencia cultural y económica?

La respuesta a estas preguntas dependerá en gran me-
dida de la capacidad de valorar, proteger y revitalizar 
estos espacios, no solo como mercados, sino como au-
ténticos patrimonios de identidad. Al final, el mercado 
nos recuerda que el acto de comprar y vender puede 
ser también un acto de encuentro, de memoria y de 
construcción de comunidad.

Fotos Eugenio Rodríguez
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Mercado Municipal de São Paulo: 
um ícone arquitetônico e 

gastronômico que encanta  
a todos que o visitam

Foto Shutterstock
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Construído no período de 1928 a 1933, cuja arqui-
tetura foi inspirada no Mercado Central de Berlim 
e no antigo mercado Halles de Paris, o Mercado 

Municipal de São Paulo, também conhecido como Mer-
cadão, foi inaugurado em 25 de janeiro de 1933 e está 
localizado no Centro Histórico da capital paulista.

Com o objetivo de substituir o antigo Mercado Central 
que funcionava a céu aberto, na rua 25 de Março, o 
Mercadão foi criado para ser um entreposto de vendas 
a atacado e varejo, especializado na comercialização de 
frutas, verduras, cereais, carnes, peixes, temperos, espe-
ciarias do mundo inteiro, entre outros produtos alimen-
tícios. Todavia, a sua primeira função foi a de armazém 
de pólvora e munições.

E embora na segunda metade do século XX tenha se 
transformado no principal entreposto da cidade, viu 
- depois da criação do Centro de Abastecimento de 
São Paulo/Ceasa - o seu fluxo de comércio diminuir, e 
experimentou um período de grandes dificuldades para 
sobreviver. Foi graças à luta e resistência de várias pes-
soas que ali trabalhavam e que então se dedicaram à sua 
reforma, restauração, modernização e revitalização que, 
atualmente, é um importante centro comercial, cultural 
e turístico, atraindo tanto os amantes de arquitetura 
como os de gastronomia. Fo
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São cerca de 50.000 pessoas que, semanalmen-
te, visitam e desfrutam dos serviços oferecidos 
pelo mercado paulistano, distribuídos por 
mais de 290 boxes por onde, todos os dias, são 
movimentadas, aproximadamente, 250 tone-
ladas de alimentos, fazendo a alegria de seus 
visitantes que chegam de todos os lugares do 
estado de São Paulo, além de turistas de todo 
o Brasil e de outros países.

No Mercadão, a gastronomia tradicional da 
cidade de São Paulo é um enorme atrativo. 
Ali é possível nos deliciarmos com uma gran-
de variedade de lanches, aperitivos, frutas 
cristalizadas ou não, frutas exóticas, queijos, 
presuntos, variedades de amendoins, sorvetes, 
entre outras iguarias. Sua oferta mais popular 
é o fantástico sanduiche de mortadela, criado 

na mesma época de sua inauguração, pelo es-
tabelecimento que pertencia a dois primos de 
descendência portuguesa. Mas foi só nos anos 
70, que o lugar passou a ser conhecido como o 
Bar do Mané, quando foi assumido por Manoel 
Cardoso Loureiro, filho de um dos fundadores.

Reza a lenda que, nos anos 60, durante uma 
brincadeira entre os funcionários, o sanduíche 
ganhou um recheio exagerado de mortade-
la, o que despertou a curiosidade e agradou 
muito à clientela, fazendo com que, nos anos 
seguintes, fosse copiado por muitos outros 
bares e lanchonetes da capital, mas parece que 
não conseguiram se igualar ao que era feito no 
Mercado Municipal, hoje um verdadeiro ícone da 
gastronomia paulistana que, ao lado do bolinho 
e do pastel de bacalhau, faz a festa.

Fotos Shutterstock
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Todavia, nem só de gastronomia vive o Merca-
dão, muitos visitantes são atraídos e ficam encan-
tados com a sua arquitetura de estilo neoclássico 
com ingredientes góticos, bem como pela beleza 
de seus 55 vitrais que reproduzem momentos da 
produção de alimentos, pela presença de suas 
claraboias que garantem uma iluminação natural 
e, consequentemente, dão um vivo colorido ao 
espaço, de pilares ornamentados com folhas de 
acanto e de paredes revestidas até meia altura 
por lindos azulejos trazidos da Bélgica e da Ale-
manha, até hoje preservados.

Esses e muitos outros detalhes relacionados à sua 
construção, como por exemplo, o uso de granito 
em vários pontos do piso do térreo, a criação de 
um mezanino com um piso composto com réguas 
de madeira e com vidro translúcido, a utilização 
de revestimentos de cerâmica nas paredes, entre 
outros recursos arquitetônicos e decorativos con-
tribuíram, ao lado de toda a sua história e do fato 
de ser um grande centro de abastecimento, para 
que o Mercado Municipal Paulista fosse tombado 
pelo Patrimônio Histórico, Arqueológico, Artístico 
e Turístico do Estado de São Paulo.

Mercado Municipal de São Paulo, o Mercadão, 
um mercado popular, que “vende” sabores, cores 
e alegrias. Ao mesmo tempo, um lugar que movi-
menta, agita o centro da cidade de São Paulo, e 
cujo funcionamento reflete as características do 
próprio paulistano com seu intenso, dinâmico e 
diversificado estilo de vida, cuja marca registrada 
é seu agitado ritmo de trabalho.

Mercado Municipal de São Paulo, o Mercadão, 
um espaço que cria oportunidades, faz girar 
a economia da cidade, congrega moradores 
e visitantes, um ponto de encontro social e 
cultural, lugar de troca de saberes e sabores e 
de celebração.
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“Pardos, negros y blancos, criollos y gringos,
 todo abunda en la feria de los domingos” 

Los Zucará

La Feria de Tristán Narvaja: 
espejo de una ciudad
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A esta altura los montevideanos no saben si la feria de 
Tristán Narvaja se llama así por la calle en la que se 
encuentra, o si es la calle la que toma el nombre de 

la emblemática feria que alberga. Ambas comienzan en la 
avenida 18 de julio, justo frente al pasaje que une la Facul-
tad de Derecho con la Biblioteca Nacional. En ese espacio 
una estatua del Dante pensativo parece reflexionar sobre 
el pasaje de los tiempos y los acontecimientos que desfilan 
por esa explanada, centro de manifestaciones estudiantiles 
y de diversos colectivos que reclaman derechos y celebran 
identidades. Pero los domingos es la feria la que se convierte 
en el punto más concurrido de la ciudad.

Su historia se remonta a 1909 y comenzó como una feria de 
productos agrícolas, pero hoy en día es tan diversa como la 
ciudad misma y se ha convertido en una muestra espontánea 
y caótica de historia, rostros, objetos, pensares y sentires 
de la población. Es lugar obligado para turistas y visitantes, 
pero sobre todo es punto de encuentro para familias, amigos 
y grupos que comienzan su domingo paseando, mirando, 
a veces comprando, y otras no, lo que no se encuentra en 
ningún otro lado.

Fotos Osvaldo Larrea
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El centro de la feria son siete cuadras: 
calle, veredas y locales ubicados en las 
viejas casonas que las flanquean, pero 
a esta altura las laterales forman parte 
constitutiva del evento, y toda la zona 
puede definirse como barrio tomado, por-
que ningún espacio se sustrae al variado 
despliegue del dominical acontecimien-
to. Los infaltables plátanos, árboles ya 
ciudadanos de Montevideo, forman un 
cortejo a ambos lados de la calle principal 
y marcan con su aspecto el sucederse de 
las estaciones y el tono general de la feria. 
Sus peladas ramas sostienen el invierno, 
al llegar la primavera se hacen sentir por 
la pelusa que enloquece a quienes sufren 
de alergia, y estallan en verde follaje al 
llegar el verano para proteger a clientes 
y feriantes del sol abrasador.

Pasear por el abigarrado espacio de la 
feria evoca el tango “Cambalache” por 
la mezcla aleatoria de puestos y ofertas 
que parecen desafiar todo intento de 
orden y clasificación. Pero hay zonas de 
predominio de algún rubro. Las comidas 
al paso ofrecen una rica variedad, y con 
tan solo seguir el hilo de esta oferta, se 
puede rastrear el espectro social de la 
ciudad. Junto a los tradicionales chorizos 
al pan y la pasta, de larga data en la gas-
tronomía local, hoy se ven arepas, tacos, y 
tequeños, clara muestra de las corrientes 
migratorias de los últimos años con aires 
caribeños y mexicanos.

Si de tecnología hablamos, la feria es un 
claro testimonio de su evolución. Allí se 
encuentran desde vitrolas y tocadiscos 
antiguos hasta discos de vinilo, cintas, 
cassettes, CDs, y todos los artículos que 
la era digital actual ofrece. Los distintos 
soportes, testigos de su respectivas épo-
cas, lo son también de sus músicas y can-
ciones, por lo que la feria es a su vez una 
especie de improvisado museo sonoro 
donde los nostalgiosos pueden encontrar 
lo que ya no escuchan en versión original 
en otro lado.

Fotos Osvaldo Larrea
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